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lim o. P . F r . Gerundia i

SiíT d u d a  q u e  V . H. tÍeT>e y a  rtoííríirs do iVcí- 
SOTROS f y  q u e  á las j>r¡ri>cra» d e  cam bio^  pires

( t )  N o s o t r o s  es un períódrco d ia r io  fie l;i C orte , re­
dactado por los M osai'.juislns i lr l  n n lig iio  jM u u J ü. Est.» 
carta  ustá in$i rta  en su  uú'iuui'o'So.
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tantas letras habrá  visto nuestras , hal)rá conocido 
que  somos por iialuraloza justos é imparciales y  
amigos de nuestros amigos , contando entre  estos 
á todos los españoles amantes de su patria como 
V. Revercudísima muest ra  serlo ; y  si á esto se 
agrega el tener un ingenio claro,  una instrucción no 
común, humor fes tivoy gracia para manejarla  sátira, 
cosas todas queconcurren  en V .  Paternidad, es co­
sa de desvivimos por  aquella persona , y casi, ca­
si qu»*dar enamorados. Asi es que desde largo 
t iempo hemos cobrado tal  afición á F r .  Gerundio ,  
que l legarle al pelo del hábito es herirnos en las 
niSas de los ojos 5 ofenderle á e ' l , ofendernos d 
ríoSOTROS.

F igúrese ,  pues , amadísimo p a d r e ,  cómo nos 
pondríamos con la noticia del singular ag rav io^ue  
el ministerio ha hecho á sus talentos:  ¿cómo nos 
habriamos de poner? Hechos unos basiliscos,  he­
chos unas fieras,  hechos unos sergentos Garcías, 
fuera de la borrachera} que en Dios y  nues t ra  
conciencia , una taza de té  con leche y  un cacho 
de pan con manteca era todo lo que teníamos ea  
el estómago. Lo primero que  nos ocurrió fue de­
clararnos enteramente  de la oposicion , porque el 
carácter de la injusticia es ese, el de volver t am ­
bién injustos á los heridos por  sus filos. Es ta  re­
flexión que V. R. encontrará tal  vez impertinente,  
á N o s o t r o s  se nos figura m uy  filosófica y  está sa­
cada del manuscrito de una obra  que dare'mos á 
luz  muy en breve inti tu lada : oapuntes y  noticias
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curiosas sobre la  palabra  rcaccion.» Es ta  obr ita  
no constará mas que de unos  seis volúmenes en 
4? adornado cada uno de ellos con el re t ra to  , ó 
llámese vera efigies Ae uno de los ministros de la 
Granja :  ¿y quien sabe si de aquí ó que entre  en 
prensase  nos antojará agregarles los de los minis­
tros  actuales? El lo dirá.

Decíamos, pues ,  al comenzar esta Argüellesca 
digresión, que el primer movimiento de nuestra  có­
lera cuando supimos la mala pasada que se le ba> 
bia jugado á Fr .  Gerundio ,  fue el de colocarnos 
enteramente  en el lado de la oposicionj pero lue­
go vinieron á separarnos de esta idea una t u rb a  
de reQexiones. Una  golondrina (dijimos para  nues­
tro  capote) ( 1 )  no hace verano ;  pues de la mis­
ma manera  una injusticia no liace injusto á im 
ministerio. P o r  otra p a r t e ,  ¿quien se coloca en 
las filas de la oposicion á costa de  rozarse con 
cierta gentecilla? Es  bueno que ni aun con los 
moderados netos y  ministeriales puros nos bemos 
querido amalgamar , ¿y habiamos de ir ahora  á 
equivocarnos y  confundirnos con ciertos y  ciertos? 
Nada de eso; N o s o t r o s  somos N o s o t r o s ,  y  sin 
ser otra cosa podemos decir á la faz del  mundo,  
y  aun en las barbas del que desti tuir  á un
empleado subalterno que en su destino se conduce

( i )  D e  n in g ú n m o ílo  se in f ie re d e  esta esprcston fa in í — 
lia r  «iiie solo tunemos UQ capote para totlos íín so T R O S : la  
costum bre hace ¡a c u r r ir  en  este y  otros Ji-satinos.
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hiVn, tan solo porque  liii cnis i i iado con templanza 
como c.-icntor imimrcial tiil ó tnl iu;to <lel gobier­
n o ,  rs  jiii» cstiijíPiidn injusticia , y  mas que injus­
ticia aun , ui)« simpleza.

P<*'o como este rjo irterccido ag;rnvio lia colo- 
caiir) á V. R .  ci) inf'jor sitiKK’iofi t o d a v ía ,  lejoá <le 
condolernos de sn suei-rp , If ihinos el tnas aniis- 
Idiso j)li}cc‘inc*, y  i;on esto ú n l ra  objr to  escriltimos 
l;i pifsCHle epístola uriadieiido imrstras'  protestas 
]>iil)lica!; de ale«;to á lus <|ue pt/r Irt v ía  reservada 
del>e de haber recibido ñ Jjí hora de aho ra ,  qtie 
t.inibien tenemos los periodistas nuestros mis­
terios.

Cni»'pl¡do , piic!?, el fin de esta miíiva , r o n -  
clninios encomendando {\ V. II. las mas carinosas 
espresioiies para el Iineii Tirabeque  y  prdie'iidole 
iioá tenga por sus amigos. E n  punto á noticias- no 
podemos dar ;i V. P. ning'unas de grande imjíor-  
fiimiiu. E l  alto cuerpo legisUulor ha estado grave­
mente  ocupado sobre decir cuitl e¡j el valor de 
^^na L ,  no obstante  ser Imstii ahora doctrina Cor­
riente  que los romaii')s la Ojurou en cincuenta, v  
que i ineílros comeiciantes cruz.'índolu con dos ra -  
) i t a * l a  hacen signos de libras esterlinas. D. M ur-  
liit de los Heros , que os un fcuor empapado eu 
los escritos y  profuiida ciencia de cierto filósofo 
moM) , dice por el cotjlrario (¡ue nua l  mas ó me­
nos no vale p.- r̂a wad.u , fjvie lo mismo es bula que 
huluiy, oro loro , laverado (pie acerado, 
que se puede decir tjuc «na bebida es lacre, y  que
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una carta se cierra con acre y pues la  l  no impor­
ta  para mald ita  de Dios la cosa;  y  por  ú lt imo 
que es ser raas escrupuloso que una monja el en­
contrar diferencia entre  las palabras langosta y  an­
gosta , lancha y  ancha  ̂ leva y  Eva., ira y  liroy 
melada y  meada. V. R. acaso pensará que estas 
son ponderaciones nues t ras ;  pero á bien que el 
Diario de Cortes le desengañará ; haciéndole v e r  
que el despojo de una r  cometido en la  T a r ta r ia  
por el señor G o ro sa r r i , fue to r tas  y  pan pintacjo 
en comparacion.de la discusión de la  L ,

Adjuulo  remitimos á V. R. el Correo Nacional 
de este dia en donde encontrará  con que diver­
t irse f DO por las noticias del tea t ro  de la guerra ,  
sino por las escenas del  juzgado de paz. Alli  verá  
V ,  P.  una buena columna del periódico mas seVio 
de la  capital ,  empleado en referirnos muy poF 
menor  las reyer tas de Ildefonso Sánchez con su 
niuger V en tu ra  Sant iago ,  el cual  I ldefonso San-f 
chez zurró  una paliza a la ta l V en tu ra  Santiago, 
so protesto de que habia en trado  en su casa unt 
señorito con cadena de  oro , y  tras el señorito de 
la  cadena , dio en recibir á una cadena de señori­
tos ,  que hubieron de da r  que hacer al sombrerero 
de Ildefonso Sánchez. Es te  por su par te  estaba en-f 
redado^ seguli la espresion de su m uge r ,  con la 
lia Juana  la tabernera  á quien V. R. nó conocerá, 
ni  el Correo ni Nosp’faos tampoco; la  cual taber-r 
ñera le daba sendos cuarti llos de v ino ,  y  también 
Je daba no se que Qtras frioleras. P o r  últ imo con» 

Tomo.  II
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clnyó el juicio como coiicliiyen todos,  y  el Correo 
Nacional lleno su columna.

Fuera  de estas dos noticias , de la sesión de la 
l  y  del juicio de la p ,  ó llámela V. A , no cncoii- 
Irainos cosa que mereica  ser referida á V .  Pv. y  
por  tanto terminamos aqui esta car ta  Mciidizabal 
rogándole que nos mantenga en su gracia y  que 
se persuada á que no tiene eu el muudo mas aj)a- 
sionudos amigos que

N OSOTROS.

= 5 0 C =

R E S P U E S T A  D E  F r. G E R U N D IO

A  N O S O T R O S .

León el dia de la cuaresma en que se par te  
la virja , á 2 1  del mes de las colaciones y  las 
ventosidades,  aao quinto  de trabajos rep resen ta ­
tivos.

Jamados hermanos mios.

Os liabeis bnutl iado con un nombre  tan  sin­
gu lar, en medio de ser tac» p lu ra l, que  me ha 
costado mas de un sus|)iro acer ta r  á encabezar 
esta ejiislola. \  a tema puesto amados n o s o t r o s , 

y lo b o r r e ,  porque piuecia que significaba un 
amor pro¡iio\ que es lo que llaman los teólogos 
amor de concupiscencia, y  los políticos e g o í s m o y
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como soy fraile ,  me habían de m u rm u ra r  mucho 
la  espresion. Despues puse:  JToFr. Gerundio á  v o ­

s o t r o s  los N O S O T R O S ,  salud: y  tampoco me hizo 
gracia el juego de pronombres ,  y  también lo b o r ­
ré .  Por ú lt imo puse mas abajo; ¡ O / i  n o s o t r o s  míos! 
E s t a  entradil la  me gustó todavía menos,  y  ya  
enfadado hice la d iablura  de inutilizar un  ochavo 
de papel  rasgándolo en mas de cinco pedazos; que 
cuando un  hombre  se acalora y  toma una cosa por 
punti l lo  de h o n o r ,  b o  repara  en intereses.

A l  fin quiso la fo r tuna  que  me ocurriese enca­
bezar de l  modo que habéis leido sin nuevos gastos 
de papel. Y  en cuanto á t r a t a m ie n to ,  ninguno me 
ha parecido mas adecuado para  v o s o t b o s  los que 
os llamais NosQtros', y  mas análogo al dictado de 
Hermanos que yo os doy ,  que el w j ,  el ant iguo 
▼os español,  que siguen usando los franccscs, y  las 
maragatas,  hasta con sus maridos,  pues cada una le 
p regun ta  al  su hombre-, ‘‘¿cómo vos ha dio en es­
te  viage? ¿Queréis descansare? ¿Acomodastis y a  el 
ganao?^*

Dando pues por terminado este preambulil lo,  
que 8Í quisiera hacerle proambulon , no tendría  
mas que echarme á pasear por el inmenso campo 
de ios tratamientos  que la maldita cortesía v hi 
picara e tiqueta  han in troducido entre nosotros ( í ) ,  
pasemos á  la orAen d d  d ia ,  que es contcstacion á

(i)  Estos nosotros no sois vosolres-, somos todos pop 
desgracia.

Ayuntamiento de Madrid



vuestra caria.  ¿Como qiicrrois creer que habiéndo­
mela escrito el 7 ,  no llegó á mis manos hasta  an ­
tes (le ayer  por  la  vía de Asturias? Que es como 
quien dice,  por la via accesoria, porque Asturias 
está á la espalda i iuest ra,  y  la correspondencia de 
esa Córte tieue que pasar por aquí ])aia ir ;í aque­
lla provincia. Pues sabed que eso sucede con m u­
cha frecuencia con las cartas y  periódicos que  vie­
nen para  Fr .  G erund io ,  que suelen ecbar,primero 
una  escurribanda por Asturias ú Galicia. Esto  no 
quiere decir que los correos esten m al m o n t a d ó S f  

como dicen muchos murmuradores .  Yo he visto 
entre  ellos buenos ja c o s , y también muy regu la ­
res ginetei]  y  tan to  estos como aquellos l levan la 
carga con toda  humildad á donde les mandan.  
¡PoLrecitosI ¿ellos qué culpa tienen? Pues  ot ro  
tan to  sucedió con el pliego del gobierno que  traía 
la orden para mi reamplazo .

A propósito de aquella orden , me a t revo  á 
esperar que me dispensaréis hablar ya mas palabra 
sobre ella: bas tan te ,  dcmasiadij habéis dicho voso­
tros  y otros cofrades: y  digo demasiado^ porque 
tan to  me voy inflando con las l lores que al t iem­
po de censurarla me habéis echado, que estoy 
temiendo re b e n ta r ,  como la rana  dp los fabulis­
tas. Y eso que para rebentar  yó se necesita inflar­
me! con caña al  modo que inflaba los perros aquel 
loi'o de Sevilla j de quien nos habla  el hermano 
Miguel Cervantes en el prólogo a la segunda p a r ­
te  de su Quijo te :  porque  no creáis acaso que soy

Ayuntamiento de Madrid



iiij fraile gorilinflon y  {¡anziiJo como solian ser 
los mas de ios Padres  Presentados j soy un  IVaile- 
cico tan estrujivdin que todo me vuelvo uaríces y  
capilla.

Decís que no son de grande importancia las 
noticias que me dais de la sesión de la L ¡  y  de l  
juicio de la P. Yo digo que lo son ,  y  de  miiclia| 
diga lo que quiera en contra el señor l loros. Y 
sino: ejemplo al canto; esta palabra lego significa 
mi T i rabeque ;  y ego ya soy Vo: con que una  L 
consti tuye la diferencia de significar á F r. Gerun­
dio con todas sus campanillas y  cencerros ,  ó al 
Lego Tirabeque con su cojera y  sns inocentadas; 
allí es tin grano de anís la diferencia! Vosotros os 
pasmais de que el al to  cuerpo colejisI*ador haya 
estado gravemente ocupado sobre el valor de una  
L .  Pues mas abulta  una L  que una virgulilla', y  
bien os acordareis de la gresca que se levanto 
allá en el siglo X V I  sobre la colocación de una 
virgulilla  en la condenación que  liizo el Papa  Pió 
V de las 76 proposiciones del pobre Miguel Bayoj 
porque si se colocaba en un s i t io ,  el tal  doctor 
de Lovaina resultaba un lierege de cuatro snelas 
( 1 ) ,  y  colocada en otro lugar  quedaba tan cató­
lico como VOSOTROS T Y O . ¡Y que cisco movió la 
tal  virgulilla\ ;Qnij contestaciones entre  Surbona

( i )  I ) ig o  <lc c u a t r o  s u e l a s  .iconiod.íncloTue a l  nSo cq— 
m uii íIp. h .ih lar; lo (lem as yo no m e m eto en si él gastnb.'i 
im  calzado ta n  o rd in a r io  5 acaso u sa rla  zapatos de su cia  y  
p la n tilla  no m as.
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y  Lovaina ;Qué pedir  escomuniones á Roma! 
;Qiie ir  y  venir  de Bulas! jQue trabajar  los Padres  
Franciscanos porque se le a tu r ru l la ra  al ta l  Bayo 
con un diluvio de anatemas! Y  mucho eonsistió, 
;vea V. que cosa! en haber condenado las p ro p o ­
siciones en globo. Eso es para  que  no se vayan 
con tiento tos cuerpos eolegisladores en ap roba r  
proyectos en su totalidad, y  no se acaloreo sobre 
elcs y  virgulillasi

No me parece de menos monta  el ju ic io  d« la 
P j  qxie tan ta  mater ia  suministró al  ju icioso  c o r -  

Bi;o n a c i o n a l ; porque no está el intríngulis en eí 
señorito de la cadena que en t ró  á ver á la muger 
de Ildefonso el sombrerero,  sino en la cadena de se- 
fioritos tjiiedió en recibi r  despues:  en eso estaba la 
mas negra. Y á propósito de cadenas y  de mas\negra£ 
voy á contaros  lo que me sucedió en cierta oca- 
síduí

Llegó á confesarse conmigo un arr ie ro ,  que 
parecia padecer de escrúpulos ;  y  l legado que hu­
bo al séptimo m andam ien to ,  y  preguntado si te­
nia üigo de que acusarse en e l ,  me dijo: «acusó­
me P.idie , de i¡ne yendo solo por un camino,  en­
contró un retazo de soga asi (y  señ<*ló del codo 
á la mauü), y le cogí y me quedé coo e l , sin pu- 
)>licar el hallazgo.—Bien,  h i j o ,  le  d ije :  eso no 
pasa de un pecado venial , cuando mas. VaVa, 
¿tiene mas que decir?—Si P a d r e ;  que al cacho'de 
soga estaba aínda una cadena asi tan larga (y  
abrió ios brazos,  y me señalaba para las puntas

= 3 9 0 =
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de los (ledos de ambas manos.— Bien , hijo , bipiij 
¿y nada mas?— S I , Padre  : á aquel la  cadena venia 
atada mía niula .—O la ,  o la ;  eso ya  es algo': y  na ­
da mas he?— Si señor , ú aquella mxila iba a tada  
otra muía .— Esa es la mas n e g ra , le dije en ton­
ces.—No íe í ío r ,  me respondió : la mas negra era 
otra que venia detras.» Con que mirad si la cade­
na de señoritos merecia la pena de ocupar una co­
lumna del Correo N acional, y  p'úvcc\¿ que n o :  j te- 
ro esta moral bien puede decir  que la debo ni es­
trujamiento de Fr.  Gerundio.

¿Sabéis que noticia cansó por aci muclio g»s- 
tlu? Pues íue la que vino despues ,  del puñetazo 
que a lumbró  el diputado á Cortes Mu.uoz Maldo- 
nado al otro dipnUido que  llaman G a l la rdo ;  por­
que en ese puiietazo,  que parece que no es nada,  
vemos nosolros los adelantos que van luiciendo 
nuestros rcpresenlantes en materia de elocuencia 
par lamentaria.  Vemos lo mucho que vamos va 
a juiciando; y  vemos también en eso puñetazo un 
b<ileton solemne á los bribones de los iVancescs 
que nos niegan la intervención, porque es como 
decir les :  ohé,  J'utros , para nada os nceesiLamos ú 
vosotros , pues todavia hay jxmos ru  nuestras Cor­
tes.» Y vemos otras muchas cosas que no digo. 
Pero  lo, gracioso ha sido la discusión que con este 
motivo Sí? suscitó eu lre  los PP. de mi comunidad 
gerundiana sobre cómo se había de cUsificar el 
polpe con que convenció el dipuLado moderado al 
diputado exaltado. Po rque  si fue á puño cerrado.
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decian , debe denominársele puñetazo ó cachete", de 
esta opinion era el P . Circunloquio , el cual como 
Dtinca se separa de la le t ra  del te 'sto, y  ha Icido 
en loa periódicos puñetazo , se atorró  en que baliia 
sido puñciazoy  no otra cosa. Si fue á mano abier­
ta , debe cognominársele guantazo ó bofcton, A 
esto se inclinaba el P . A d je tivo . E l  P . Pleonasmo 
dei'cndió cou calor que debió ser un rei>es ó sorna- 
virón, que es un  genero de cachete dado á mano 
vuelta^  y  lo probaba por ser el modo mas breve 

y  mas natura l  de cachetear. E n t r e  Platiquillas y  
Supino  se sostubo un  debate muy acalorado , de­
fendiendo el uno que  babia sido u a  verdadero  
sopapo, que es cuando el golpe se sacude en el 
cuel lo ,  pescuezo, pestorejo ó garganta j  y  soste­
niendo el otro que sería un legít imo soplamocos, 
que asi se llama onando la mano llega á tocar á 
las narices. Eii esta disputa estaban mis P P .  muy 
empelotados,  cuando tomó la palabra Tirabeque, 
y  d ijo :  ade'jense de disputas,  p a d r e s ,  que el gol­
pe íué  así.)» Y plaiitóscle tan de buena mano á 
P ia l iquillas, que le tumbo en el suelo ;  con lo 
que se dió por concluida la sesión , firmando yo 
como presidente y  Tirabeque  como secretario.

Po r  acá andamos ahora que no se nos pega la 
ropa al cuerpo con niolivo de ULos quMice ba ta-  
lloncitos y tres escuodroncetcs facciosos, que se 
nos van apropincuando mas de lo que quisiéra­
mos. Si VOSOTROS fuerais diputados ó ministros, 
no os dariu noticia de estas ptqualcccs ; pero como

= 3 9 2 =
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sois periodistas , y Nosathos todos los dcl ojicio de 
cualquier cosilla nos agarramos para  embadurnar 
pape l ,  por eso os lo comunico. L a  for tuna que el 
gobierno ha tenido la previsión de dejar esto sin 
un  soldado, con lo que los nacionales sedentarios^ 
los movilizados y  Ko , que somos la única gente 
de armas tomar que hay en esta , y  á quienes el 
gobierno ha desatendido lo mas que le ha sido 
posible, quedamos en disposición de ir á ver que 
tales frutos ptcscntau los campos pur ahí adelan­
t e :  de modo qiie cuando J^osotros recibáis esta, sa*» 
Le Dios donde estare' Y o . E l  regente  se halla h a -  
Lilitando una prensa portá ti l  que tenemos ; con la 
cual y un  par  de cajitas de le t ra  con media doce­
na de resmas de papel , si el t iempo sigue bueno, 
ya  podemos dar  é imprimir  una capi l lada ,  aun­
que sea desde una pradera .  Yo bien querr ía  ahu­
yen ta r lo s  facciosos á capil lain is ,  pero los maldi­
tos en esa parte  son como los minis tros,  no les 
hacen mella.

La  risa fue con T i rabeque :  cuando le hice 
presentes vuestros finos recuerdos. «Tirabeque , le 
dije ; memorias de nosoTROS. —¿Para  q u ie n ,  se­
ñor? Me preguntó.—P ara  t í ,  hombre.— Señor, 
memorias de para m i...,\\ Gomo que me
parece eso un  poco íinpliguitorio.— No es implica­
to rio ,  hombre ;  es una atención y  una fineza de 
Nosotios p a r a  coitligo»— S e ñ o r ,  ¿nosotros no so­
mos V. y  yo?—N o ,  hombre.— Esa es o t r a :  ¿con 
que nosotros iio somos su Pa te rn idad  y  yo i

«=SD3=
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¿Pues quienes somos nosotros , señor? ¿A qup me 
q u ie r e V .  volver m ico ?» _ I Ia s ta  que le descilVe io 
que era pa ra  el tan  intrinccido enigma. Entonces 
y a  me dijo; -pues digales V .  , señor , á esos otros 
NOSOTKOS que no son n o s o t r o s ,  que les agradezco 
en el alma la atención que han tenido conmigo: 
que SI son tan  buenos , como n o s o t r o s  , según debo 
p en sa r ,  aqui tieoen un  Lego que les servirá á 
taco tendido , y  que rodar que le manden , lo 
hará  sin Ínteres ninguno; que tan liombie como 
soy para da r  un  mojicon á un picaro , lo soy para 
hacer un favor á un hombre de bien.

Mucho mas pudiera deciros , hermanos,  pero 
va  también tan amendiza balada esta epístola, 
que me obliga a hacer aqui una transacción honro­
sa. A bien que mas dias hay que longanizas , y  
quedándonos la l ibertad de dirigirnos y  comuni­
carnos por ambas vias (es decir por la pública y 
la reservada , no sea que á esto de vias se le de 
o tra  in terpre tación),  lo que no tenga cabida un  
d iü , ' la  tendrá  o t ro , .  En t re tan to  tened entendido 
que la capilla de Fr.  Gerundio no es una capiliu 
in g ra ta ,  y  que nunca olvidará lo favorecido que 
está de vosotros los NOfOTRos, y  de consiguiente 
siempre os estará rendidamente obligado vuestro 
cülrade— F r. Gerundio.
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